


1 6 Libro primero;

litaban con frequencia á la

Virgen Santifsima en eftas

fus ¿agradas Imágenes , lle

vando Uerapre en fu compa

ñía á fu Hijo: con que le fue

entrañando en la alma de

líidro una tiernifsima devo

ción á efta Soberana Seño

ra, que fomentada con la

dirección , y doctrina de los

Canónigos Reglares de la

Almudena,cada dia era mas

admirable.Fecundado fu co

razón con tan fobcrano rie

go , no podía menos de pro

ducir copiólos frutos de fan-

tidad : y afsi, cada dia fe le

y ia mas aplicado a confeguin

la perfección , en la oracipn

mas aprovechado , y mas

compafsivo con los pobres.

Acompañabafe folo de los

Mancebos bien inclinados,

honeftos , y defeofos de fu

falvacion , huyendo , como

de contagiofa pefte, la conv

pañia de aquellos Mozos,

que en la indecencia de fus

palabras, maniñeftan la def-

rioneftidád de el corazón:

de los pendenciofos arror

cantes , que tiqnen mucha

Fuerza en la lengua , y de

toda aquella gente moza,

que con la poca vergüenza,

y mucha libertad, con que

viven , dan a entender bien

la falta de temor de Dios

que tienen, Ponia cuidado

en afsiftir á los Sermones , y¡

Platicas de Dotlrina,mediof

por donde los faltos de le

tras fuelen faber mas , que

los que las tienen. Con pa-

Tecer de fu Confeífor fre-

quentaba los Santos Sacra

mentos , mas de lo que fe

ufaba en aquel tiempo. Con

la frequencia de la Sagrada

Comunión creció en fu pe-

■ cho una muy grande devo

ción , y reverencia al San-

tifsimo Sacramento de el

Altar,de donde fe originaba

aquella fuerte inclinación a

oir muchas Minas , afsiftien-

do á ellas con tanto íilencio,.

modeftia, y compoftura,que

parecía una eítatua.

Z9 Eftando un dia Ifidro

oyendo Milfa , avia dos mu-

geres en la íglefia parlando.

Al mefmo tiempo vio elSier-

vo de Dios al Demonio , en

figura de un negrillo muy.

feo > que eftaba detrás de

ellas elcriviendo en un per

gamino , lo que eftaban ha

blando en la converfacion.

Viendo el Demonio que no

fe finalizaba la converfa

cion , y fe acababa el per

gamino, comenzó a eftirarle

con los dientes a gran priefa,

en ademán de que fentia fe

lefueífen las palabras. Tira-

bale con tanta fuerza, y con

tanta prifa,que deslizandofe

el
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el pergamino de los dientes,

dio ázia tras una gran cabe

zada contra él fuelo. lfidro

como muchacho fe riyó , y

Viéndolo las mugeres , juz-

firon que fe reia de ellas,

mpezaron con enfado , pa

labras, y ademán mugeril

á reprehenderle. El Siervo

de Dios les dijo, que no ha

cia burla de ellas , y con fu

ma fencillez les refirió el

motivo de fu rifa : con que

ü no quedaron totalmente

fatisfechis, pudieron quedar

bien advertidas, que la Cafa

de Dios es Cafa de Oración,

y no Cafa de converfacio-

nes inútiles. Efte cafo exem-

plar le refieren los Hiftoria-

dores de la Vida de el Santo,

y fe hace memoria de él en

las Informaciones remiforia-

les de fu bendita Efpofa.

30 Siendo Niño San Bri-

tio , y eftando afsiftiendo á

una Mifla , que celebraba

San Martin Obifpo , vio al

Demonio , que detras de el

Altar eftaba eferiviendo las

palabras inútiles , rifas , y

difoluciones de la gente,que

eftaba en la Iglefia. Sucedie

ron aquí cafi las mefmas cir-

Cunftancias , que en el. cafo

■de San lfidro ya referido.

San .Martin tomó de aquí

motivo para predicar alPue-

blo la devoción , con que fe

idebe ok el Santo Sacrifi-

ció de la Miffa , y eftár en

las Iglefias ; y verdadera-;

mente uno , y otro fucceffo

nos advierten el gran temor

reverencial , con que debe

mos afsiftir en los Templos

delante de aquel Señor , en

cuya prefencia eftán tem

blando las Poteftades de c[

Cielo.

CAPITULO y.

EXERCrTASE NUESTRO

Santo en abrir , y limpiar Po

zos y y Bodegas : milagros que

«brb en efle egereisio : algunos

Pozos , con falo encomen-%

darlos a Sanlfilro , abun

daron en agrias,y wiU*

grost

31 T"?N eftos tiempos;

I"¿ quando Madrid

eftaba recien ganado de los

Moros , y cercado de tantos

enemigos , que cada día en-;

traban , y falian talando los'

campos , y hurtando los ga

nados , ningún vecino podía

eftár muy acomodado.Elque

haora era rico, á poco tiem

po era pobre ; y el que oy(

tenia que comer en fu cafa,

mañana yá, ni tenia cafa , ni

que comer.Yá tomara enton

ces un Cavallero principal el

Elato , que un Oficial tiene

aora , cuya muger anda

rá como uga Reyna : y aüt^

C. - una
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trina , medio por donde los dro como muchacho se rió, y

m*.

faltos de letras suelen saber

mas que los que las tienen.

Con parecer de su Confesor

freqüentaba los santos Sacra

mentos mas de lo que se usa

ba en aquel tiempo. Con la

freqüencia de la sagrada Co

munion creció en su pecho

una muy grande devocion y

reverencia al Santísimo Sacra

mento del Altar , de donde

se originaba aquella fuerte

inclinacion á oír muchas Mi

sas , asistiendo á ellas con

tanto silencio , modestia y

compostura , que parecia una

estatua.

Estando un dia Isidro oyen

do Misa habia dos mugeres

en la Iglesia parlando. Al mis

mo tiempo vió el Siervo de

Dios al demonio en figura de

un negrillo muy feo , que es

taba detras de ellas escribien

do en un pergamino con su

ma diligencia lo que esta

ban hablando. Viendo el de

monio que no se finalizaba la

conversacion , y se acababa

el pergamino , comenzó á es

tirarle con los dientes á gran

priesa en ademan de que sen

tia se le fuesen las palabras.

Tirábale con tanta fuerza , y

con tanta priesa, que deslizán-

viendolo las mugeres , juzga

ron que se reia de ellas. Em

pezaron con enfado , palabras

y ademan mugeril á repre

henderle. El Siervo de Dios

las dixo que no hacia burla

de ellas, y con suma senci

llez les refirió el motivo de

su risa: con lo que si no que

daron totalmente satisfechas,

pudieron quedar bien adver

tidas que la casa de Dios es

casa de oracion , y no de con

versaciones inútiles. Este ca

so exemplar le refieren ios

Historiadores de la Vida del

Santo, y se hace memoria de

él en las Informaciones remi->

soriaUs de su bendita Es

posa.

Siendo niño S. Bricio , y

estando asistiendo á una Mi

sa que Celebraba S. Martin

Obispo , vio al demonio , que

detras del altar estaba escri

biendo las palabras inútiles,

risas y disoluciones de la gen

te que habia en la Iglesia. Su

cedieron aquí casi las mismas

circunstancias que en el caso

de S. Isidro ya referido. San

Martin tomó de este motivo

para predicar al pueblo la de

vocion con que se debe oir

el santo sacrificio de la Mi-

dose el pergamino de los díen- sa , y estar en las Iglesias ; y

tes, dió hácia atras una gran verdaderamente uno y otro

cabezada contra el suelo. Isi- suceso nos advierten el gran

te
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temor reverencial con que de- aquellos siglos eran menos los

bemos asistir en los templos oficios , y tenian mucho me

delante de aquel Señor , en

cuya presencia están temblan

do las Potestades del Cielo.

CAPÍTULO V.

Exercítase nuestro Santo en

abrir y limpiar pozos y bo

degas : milagros que obró en

este exercicio : algunos pozos,

con solo encomendarlos á

S. Isidro abundaron en

agitasy milagros.

En estos tiempos , quando

Madrid estaba recien

ganado de los Moros , y cer

cado de tantos enemigos, que

cada dia entraban y salian

talando los campos , y hur

tando los ganados , ningun

vecino podia estar muy aco

modado. El que ahora era ri

co á poco tiempo era pobre;

y el que hoy tenia que co

mer en su casa , mañana

ni tenia casa , ni que comer.

Ya tomara entonces un Caba

llero principal el plato que

un oficial tiene ahora , cu

ya muger anda como una

Reyna : y aun una Reyna

antiguamente no tenia ga

las y aderezos tan costo

sos como ahora tienen al

gunas labradoras , y muge-

íes de oficiales mecánicos. En

nos que hacer los oficiales,

porque la vanidad no habia

llegado á idear tanras nuevas

invenciones de telas , galas,

de modas y excesos en vestir,

comer , y otras cosas , en que

este siglo sobrepuja á quan-<

tos han pasado desde Adan.

El vestido militar en aquel

tiempo no era casaca de gra

na , ni chupa de tela de oro*

sino peto y espaldar de du«

ro acero: en lugar de sombre

ro y peluca , un morrion fuer

te; y por guantes finos, guan

tes de malla : siempre con el

pie en el estrivo para defen

der la Fe , la patria y al Rey.

En fin ni el oficial , ni el ca-^

ballero conocian entonces re

galo , reducido , el que mas,

á un pasar muy moderado:

¿pues que seria del labrador,

á quien siempre coge la rue

da del trabajo , y no hay en

el Reyno necesidad que no

llegue primero á su experien

cia? Así se crió Isidro desde

su niñez con pobreza y tra

bajos , siempre atareado á las

molestas tareas del exercicio

de sus pobres padres.

En casa de la Virgen Ma

ría y del S:ñor San Joseph

vivió nuestro Señor Jesu-

christo hasta la edad de

treinta años con exemplar

Cz po-




